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			Introducción histórica 




			



			 






			A comienzos del siglo XV, el rey Enrique III de Castilla envió una embajada a la corte del sultán turco Bayaceto. Cuando los embajadores llegaron a su destino, tuvieron ocasión de estar presentes en la batalla de Angora (1402). En ella, Bayaceto fue derrotado y hecho prisionero. El vencedor, el soberano mongol de nombre Tamerlán, acogió muy bien a los enviados castellanos, les concedió honores y regalos, y, en su regreso, les hizo acompañar de un intérprete, llamado Mohamed Alcagi, portador de una carta y presentes destinados al rey de Castilla. Con ellos viajaron también algunas doncellas bizantinas de la corte del sultán (doña Angelina, doña María y otras). Para agradecer los obsequios, Enrique III envió al embajador Ruy González de Clavijo, quien, acompañado por Mohamed Alcagi, marchó hacia la corte del soberano mongol llevando cartas y regalos. Esta nueva embajada partió de España en 1403 y regresó en 1406 tras alcanzar Samarcanda, la residencia de Tamerlán. 
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Capítulo primero 
 



			



			 






			Una carta llegada de lejanas tierras 




			



			 






			MADRID, abril de 1413 




			



			 






			–Un extranjero pregunta por vos –dijo el paje entrando en la habitación donde su señora cosía. 




			–¿Un extranjero? ¿De dónde? –preguntó la dama con interés mientras alzaba la mirada de la labor que tenía entre las manos. 




			No era de extrañar su actitud: doña Inés de Lampron llevaba ya once años residiendo en Castilla, sin recibir, durante ese largo tiempo, noticias de sus familiares, que vivían en la muy lejana Gran Armenia. Sin embargo, no perdía nunca la esperanza de saber de ellos algún día. 




			–Me ha dicho que es genovés. Por su aspecto creo que se trata de un mercader –contestó el joven, que, desde hacía dos años, servía como paje en casa del caballero don Alfonso de Calcerrada y su esposa, doña Inés. 




			–Hazlo pasar, Rodrigo. 




			Unos minutos más tarde un hombre de mediana edad, de rostro bronceado y sonrisa afable, hacía su entrada en la habitación donde doña Inés aguardaba. 




			–Dios os guarde, señora –saludó el recién llegado inclinándose con una cortés reverencia–. Mi nombre es Lucio Tartini y me dedico a comerciar en tierras de Levante 1. Acabo de llegar de Constantinopla y traigo una carta para vos. Allí, al saber que yo iba a partir hacia Castilla, me la dio un mercader armenio. Esta es; como me la entregaron, os la entrego. 




			Los bellos ojos de la dama brillaron de excitación mientras su mano temblorosa se extendía para recoger el pequeño envoltorio. 




			–«Mi muy querida Inés –leyó con desbordada impaciencia, casi saltándose las líneas–, desde que las armas del sultán Bayaceto, en cuya corte vivías, cayeron ante las de Tamerlán, no habíamos tenido noticias tuyas. Hace muy pocos días, por medio de un viajero, supimos que vivías en Castilla, felizmente casada con un noble de ese lejano país. Muchas gracias dimos entonces al Altísimo al saber de ti tras tantos años de separación. Lamento, sin embargo, comunicarte tristes nuevas en estas primeras líneas que te escribo. Has de saber que tu virtuosa madre y tu generoso padre, mi muy querido hermano Gabriel, murieron dos años después de tu partida, a causa de una extraña enfermedad que también segó la vida de muchísimos habitantes de estas tierras. A raíz de esa desgracia, tu tía y yo nos hicimos cargo de tus hermanos, tratando de ser para ellos lo más parecido a los padres que acababan de perder. Ya habíamos logrado que la alegría volviera a sus espíritus cuando el destino nos golpeó de nuevo. Hará más o menos dos meses, unos bandidos, desertores del ejército turco, en cuyas filas servían como soldados, raptaron a tu hermana menor Isabel. Ella, a la que tú dejaste siendo una preciosa niña de dos años, es ahora una joven de catorce, llena de belleza y virtudes. Hemos sabido que Isabel está viva y que sus secuestradores pretenden obtener por ella un elevado rescate, cuya cuantía aún ignoramos. Desgraciadamente, las guerras y las desgracias se han cebado últimamente en nuestra familia, por lo que todo lo que esos malhechores nos exijan será demasiado. Por eso nos dirigimos a ti, querida Inés, con la esperanza de que vengas cuanto antes a estas tierras que te vieron nacer y traigas los dineros necesarios para rescatar la libertad de tu hermana, que es ya como nuestra hija. Si no puedes hacerlo personalmente, envía a alguien de tu confianza. No te digo dónde podrás encontrarnos porque no lo sabemos. La vida en Armenia ya no es lo que fue en tiempos pasados para nosotros los cristianos. Antes, bajo el reinado del sultán Bayaceto, emparentado con familias de nuestra religión, todo era paz y bienestar. Pero ahora, con su hijo Mehmed I en el trono, rodeado y aconsejado por fanáticos musulmanes, ya no estamos tan bien vistos como antaño. Por eso, nos vemos obligados a cambiar frecuentemente de residencia con objeto de resguardar nuestra seguridad y nuestras haciendas. Así pues, cuando vengas, dirígete a la basílica de Santa Sofía, en Constantinopla, y recorre el mercadillo que todos los días se instala en su parte trasera. Busca en él un puesto donde venden vasijas de barro decorado con estrías de color azul y amarillo. Una vez tú o tu enviado hayáis dado con él, mostrad al vendedor el anillo que el portador de esta carta te entregará. El dueño del puesto, al verlo, dirá entonces dónde nos hallamos en ese momento o comunicará instrucciones sobre el pago del rescate. 




			»Ruego a Dios y a su Santa Madre que estas noticias lleguen a tu poder. Que Él te ayude a encontrar fuerzas para pedir, en tus oraciones, por las almas de tus queridos padres y por la libertad de tu amada hermana. 




			»Recibe la bendición de tu tío. 




			»Hathoum.» 




			Doña Inés, que efectuó en pie la lectura de la carta, se dejó caer, una vez finalizada, sobre los cojines del estrado donde antes había estado cosiendo. El sonido de sus amargos sollozos hizo acudir, alarmado, al joven Rodrigo. Con desconcierto, el paje miró, sin saber qué hacer, tanto a su señora como al comerciante. Este, con semblante grave, contemplaba embargado de turbación el efecto que las noticias habían producido en la dama. 




			Tras unos instantes de indecisión, Rodrigo salió de la cámara. Regresó poco después; pero no solo. El sonido de un bastón, junto con el de unos vacilantes pasos, era señal de que alguien más se aproximaba al lugar donde doña Inés continuaba dando rienda suelta a su pena. 




			–¿Qué os pasa, mi señora? –preguntó con preocupación el recién llegado, que no era otro que don Alfonso de Calcerrada. Después, pese a la dificultad que tenía para mover su pierna, recientemente maltrecha a consecuencia de la caída de un caballo, el noble se arrodilló junto a su esposa y la abrazó cariñosamente. 




			Confortada por la presencia de su marido, doña Inés comunicó a este, en pocas palabras, las nuevas que acababa de recibir. Luego, entre lágrimas, reparó en la presencia de Lucio Tartini. Se levantó entonces y se dirigió hacia él tratando de que en su rostro brillara una sonrisa de agradecimiento: 




			–En deuda estoy con vos, amigo mío, por haberos tomado la molestia de llegar hasta aquí y darme noticias de mi familia –dijo–. Muchos años llevo separada de ellos, desde que llegué a estas tierras acompañando el regreso de la embajada que nuestro anterior rey, don Enrique III, enviara al sultán Bayaceto. Aquí encontré el mejor esposo del mundo, este caballero aquí presente –añadió señalando a don Alfonso, y luego prosiguió–: En la carta que me habéis entregado se habla de un anillo. ¿Lo tenéis con vos? 




			–Aquí está, señora –repuso Lucio Tartini sacando un objeto de su faltriquera y entregándolo a la dama. 




			Doña Inés lo tomó en su mano y lo apretó contra su pecho mientras respiraba ahogadamente. 




			–El anillo de mi madre, su anillo… –susurraba entre sollozos. 




			Luego, sobreponiéndose a la emoción que sentía, se dirigió de nuevo al comerciante: 




			–Gracias os doy con todo mi corazón, buen amigo. Imagino que estaréis fatigado tras tan largo viaje. Hacednos el honor de compartir la mesa con nosotros y dad luego a vuestro cuerpo, en esta casa que ahora os ofrecemos, el reposo que sin duda merece. 




			–Sois muy amable, señora; pero os ruego me excuséis por no aceptar tan amable y generosa invitación. He de partir inmediatamente hacia Medina del Campo. Tengo allí pendiente un negocio de paños que confío me reporte buenas ganancias –contestó sonriendo Lucio Tartini. 




			Poco después, tras despedirse, fue acompañado por Rodrigo hasta la puerta. Enseguida, por si sus señores necesitaban de él, regresó el paje. Los halló sumamente entristecidos, mirándose con grave semblante, muy afectados por las noticias que acababan de recibir. 




			–Mi hermana está en peligro, esposo mío, y es justo que yo parta inmediatamente en su ayuda. Os suplico licencia para ello –dijo la dama mientras se retorcía nerviosamente las manos. 




			–Pero ¿qué decís, amor mío? –protestó vehementemente su esposo–. Estáis casi a punto de dar a luz. ¿Pensáis que es el momento más oportuno para emprender un viaje tan largo? Además, recordadlo, nuestros dos hijos, a los que tanto amábamos, murieron a corta edad. ¿Queréis ahora que yo me quede sin mi amada esposa y sin mi ansiado heredero? No habléis más, señora, yo soy quien ha de viajar para conseguir la libertad de vuestra hermana. 




			–¿Vos? Vuestra pierna no os permite casi dar un paso. Tened presente lo que ha dicho don Rubén, nuestro buen médico; según él, sería peligroso someterla a un esfuerzo excesivo. Se trata de mi hermana; iré yo –insistió decidida doña Inés. 




			–No haréis tal, para mí vuestra hermana es la mía; yo partiré, no se hable más –contestó don Alfonso alzando la voz. 




			–Excusadme, mis nobles amos –intervino el joven Rodrigo con palabras casi ahogadas por la emoción, dudando si entrar o no en la estancia–. Creo que existe un remedio para esta tribulación que tanto os acongoja. 




			Los dos esposos cesaron en su discusión y dirigieron interrogativas miradas al paje. 




			–Si me lo permitís, me ofrezco como vuestro emisario –dijo Rodrigo casi sin alzar la vista del suelo. 




			Don Alfonso y doña Inés se miraron durante unos instantes. Luego, la tensión de sus rostros se suavizó y en ellos brilló una sonrisa de ternura: 




			–¿Tú, nuestro buen Rodrigo? Pero si eres solo un muchacho, casi un niño –habló primero don Alfonso. 




			–Mi señor, tengo ya dieciséis años y soy fuerte y decidido. Recordad las veces que os he acompañado en la caza del jabalí y del oso; nunca habréis visto temblar el venablo en mi mano. 




			–Pero Rodrigo, ten en cuenta que se trata de un viaje a tierras desconocidas, muy largo y lleno de peligros –intervino doña Inés mirándolo con dulzura. 




			–Mi ama, esas tierras de las que habláis no son del todo desconocidas para mí, al menos en espíritu –contestó el paje con voz firme–. ¿Habéis olvidado las largas horas durante las que, junto al fuego, vos me hablabais de los hombres y los campos de Turquía, de la Armenia y de la Trebisonda? ¿Y de las maravillas de la gran ciudad de Constantinopla? Y no erais solo vos quien me hacía conocer esos lejanos países; también vuestro buen amigo, el muy noble señor Ruy González de Clavijo, cuya alma tenga Dios en el Paraíso, me hablaba de ellos. Él, a quien nuestro anterior rey envió como embajador a la corte del gran Tamerlán, me hizo el honor de enseñarme los usos y costumbres de turcos y mongoles, tal como los observó durante su largo viaje. Con tan buenos maestros, casi me parece haber estado allí. 




			–Ay, Rodrigo, Rodrigo… Tu corazón es generoso y tu ánimo esforzado; pero muchas veces eso no es suficiente. ¿Cómo harás para entenderte con los bizantinos, con los turcos, con los armenios… en fin, con todos esos pueblos cuya lengua es tan distinta de la nuestra? –argumentó don Alfonso. 




			–Creo que a eso os podrá responder mi señora, vuestra esposa. ¿Verdad, doña Inés, que vos me habéis enseñado muchas palabras de las lenguas turca y armenia, y que sé también algo de persa, idioma en el que se entienden todos los mercaderes de Oriente? –mientras así hablaba, a la memoria de Rodrigo acudían recuerdos de las muchas tardes que, junto con doña Inés, había empleado en aprender palabras utilizadas en lejanas tierras. Y, poco a poco, lo que había comenzado como un juego se convirtió pronto en una pasión. Luego continuó–: Y en cuanto a los bizantinos, recordad, don Alfonso, que juntos hemos leído y traducido muchos textos latinos y griegos. 




			Los dos esposos se miraron de nuevo, mostrando en sus rostros una sonrisa de mutuo entendimiento. Ambos confiaban plenamente en Rodrigo, que, pese a su juventud, daba frecuentes muestras de una responsabilidad y madurez superiores a las que podría esperarse de su edad. 




			Siguió un largo silencio, que fue por fin roto por don Alfonso, en cuyo semblante la sonrisa se mudó en un gesto de abatida tristeza. 




			–Tenemos el mejor mensajero del mundo –dijo dirigiéndose a doña Inés–. Pero ¿olvidáis, mi señora, lo menguado de nuestra hacienda? Mucho me temo que, ni vendiendo todo lo que tenemos, podamos reunir lo necesario para conseguir la libertad de vuestra hermana. 




			Al escuchar esas palabras, la pena se adueñó también del rostro de la dama. Con ojos doloridos, Rodrigo miraba al uno y luego miraba al otro. Pero, aunque su corazón sufría al verlos en esa situación, su mente bullía con el ferviente deseo de encontrar una idea que pudiera aliviar aquella tristeza. 




			–¡Mi señor, mi señora…! –dijo por fin alzando la voz–. ¡Creo que he hallado una solución! 




			–¿Una solución? ¿Para qué? –preguntó, sorprendida, doña Inés. 




			–¡La solución que os permitirá obtener los dineros para el rescate de vuestra hermana! –fue la entusiasta respuesta del joven. 




			–¿Qué quieres decir, Rodrigo? Habla pronto y no te demores en acertijos –dijo don Alfonso. 




			–¿No os acordáis, mi señora, de una persona que es para vos casi como una hermana? Una persona con la que compartisteis alegrías y tristezas en tierras de Oriente, una persona a la que, según me habéis contado, salvasteis la vida en una ocasión. ¿Habéis olvidado a vuestra buena amiga doña Angelina de Grecia, quien, con su hermana doña María y otras damas bizantinas, vino a Castilla, junto con vos, acompañando el regreso de la primera embajada de nuestro rey don Enrique? Ella vive ahora en Segovia, casada con un caballero principal y de gran fortuna. ¿Creéis que os negará ayuda si se la solicitáis? 




			No pudo contestar ni una sola palabra doña Inés. Embargada por la emoción, abrazó a Rodrigo y a su esposo, formando con ellos un trío de esperanzados corazones. 




			



			 






			* * *


			

			

			 






			No tardó mucho doña Angelina en contestar a la carta de su atribulada amiga, y pocos días después unos mensajeros entregaban a doña Inés unas cartas de pago 2 avaladas por banqueros segovianos. Entregándolas a prestamistas venecianos o genoveses de Asia Menor, el joven Rodrigo obtendría dinero en moneda local. De este modo podría pagar el rescate, por muy elevado que fuese, que los secuestradores exigieran por la libertad de la hermana menor de doña Inés. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Capítulo segundo 
 



			



			 






			El extranjero misterioso 




			



			 






			LA tarde iba cayendo. Pesados nubarrones hacían aún más mortecina la escasa luz del crepúsculo. Ante Rodrigo se alzaban ya los muros y edificios de la ciudad de Toledo. Viniendo de Madrid, una villa modesta por aquellos tiempos, se apreciaba en todo su esplendor la majestad de los soberbios palacios e iglesias que abundaban en la ciudad del Tajo. 




			No se le había hecho muy largo el camino al joven paje, aunque estaba impaciente por hallarse en las lejanas tierras hacia las que se dirigía. En su desbordante imaginación se veía ya en el misterioso Oriente, como un esforzado paladín que, después de sortear incontables peligros, lograba liberar a la hermana de doña Inés. Y en su recuerdo repasaba tantas y tantas historias que, sobre aquellos maravillosos países, había escuchado de labios de su señora y, sobre todo, del valeroso y sabio viajero que fuera don Ruy González de Clavijo. El muchacho ignoraba si, en su búsqueda del paradero de doña Isabel, llegaría tan lejos como lo hiciera el embajador y viajero; pero, al menos, estaba seguro de que tendría ocasión de contemplar las maravillas de Constantinopla, la capital del cada vez más pequeño Imperio bizantino, rodeado por todas partes del creciente poderío turco. 




			Marchaba Rodrigo montado en un soberbio caballo, que, al igual que la mula que tras él caminaba y en la que llevaba su equipaje, era obsequio de doña Angelina de Grecia a su señora. Regalos suyos eran también el dinero necesario para el viaje, que llevaba en una bolsa de cuero colgada del arzón de la silla, y la otra bolsa en la que, bajo sus ropas, escondía las cartas de pago que la generosa dama envió a su amiga doña Inés. 




			Toledo iba a ser la primera parada importante del largo recorrido que acababa de iniciar. Desde allí tenía pensado desplazarse hasta Cádiz. En el puerto de esa ciudad tomaría una carraca 3 en la que, por carta, sus señores habían convenido el pasaje con el patrón. Estaba planeado que, a bordo de ella, siguiera la misma ruta que diez años atrás recorrió el embajador Clavijo. De ese modo, tocando Ibiza, Nápoles y Grecia, el final de su viaje sería Constantinopla. A partir de ese momento, una vez establecido el contacto con los emisarios de la familia de su ama, comenzaría lo desconocido. 




			El joven paje dejó atrás la imponente mole del castillo de San Servando y cruzó el río por el puente de Alcántara. Tras rebasar las murallas, comenzó a adentrarse por las tortuosas y empinadas callejas de la ciudad. Atravesó la plaza de Zocodover, continuó su camino dejando a la izquierda la obra de la catedral y se encaminó hacia la iglesia de Santo Tomé. En sus cercanías, le habían dicho sus señores, podría encontrar por buen precio un alojamiento decente en la posada de un tal Guzmán de Simancas. 




			Ajustados los dineros que debía pagar por el hospedaje de aquella noche, dejó Rodrigo caballo y mula en la cuadra y, una vez instalado su equipaje en la habitación, bajó a la cocina. Tenía buen apetito, pero la posadera le dijo que debía aguardar un poco hasta que la cena estuviese preparada. Dudó un momento entre quedarse sentado esperando o salir a estirar las piernas, entumecidas después de la larga cabalgada. Optó finalmente por lo segundo y, aunque mirando con desconfianza hacia el cielo que amenazaba lluvia, comenzó a caminar. 




			Sus pasos le llevaron hasta la cercana judería. Apenas un hachón o un triste candil, de vacilante llama azotada por el viento, iluminaban las lúgubres, retorcidas y silenciosas callejuelas. A su mente, como atraídos por el ambiente opresivo que le rodeaba, llegaban recuerdos de extrañas historias escuchadas en casa de sus señores, bien a ellos mismos o a sus visitantes. Toledo tenía, por aquel entonces, fama de ser una ciudad en la que se daban cita misteriosos personajes, la mayor parte de ellos judíos o árabes, poseedores de milenarios secretos. Según aquellas historias, alquimistas, nigromantes y toda clase de magos y hechiceros, ocultos en recónditos subterráneos, escribían enigmáticos conjuros para invocar potencias del otro mundo o mezclaban sustancias traídas de lejanas tierras para preparar elixires y brebajes de aterradoras y diabólicas propiedades. 




			Con ánimo cada vez más inquieto se disponía Rodrigo a regresar al acogedor refugio de la posada cuando una aparición le hizo detenerse sobresaltado: junto a la esquina de la calle por la que iba a doblar, un hombre caminaba con paso vacilante, tropezando aquí y allá, y apoyándose con frecuencia en las paredes de las casas. 




			«Un borracho», pensó el joven paje; pero algo en la forma de moverse del desconocido le hizo observarlo con más detenimiento. Vio entonces Rodrigo que su cara, muy pálida, estaba alterada por un gesto de dolor y que, de cuando en cuando, aquel hombre alargaba una mano temblorosa hacia su cuello, como queriendo apartar de sí un invisible lazo que estuviera agarrotándolo. El muchacho se acercó rápidamente por si era necesaria su ayuda, pues ya no le cabía duda de que se encontraba ante un enfermo que requería su auxilio. A la escasa luz del atardecer se dio cuenta, tanto por su rostro como por sus ropas, de que el desconocido procedía de algún país muy lejano. 




			De pronto el hombre tropezó, dio unos torpes pasos y cayó al suelo. Rodrigo corrió hacia él y, arrodillándose a su lado, acercó su cara a la suya. De la garganta del hombre, que tenía los ojos cerrados, brotaba un extraño gorgoteo que el paje interpretó como el preludio de una agonía. Sin embargo, el desconocido, al sentir una presencia próxima, abrió los ojos y lo miró. Luego pronunció unas palabras, al principio ininteligibles, pero que luego repitió con claridad: 




			–Esmetan chi st? 




			Al escucharlas, Rodrigo se quedó petrificado de asombro. Estaba en Toledo, en el centro de Castilla, pero el hombre que yacía en el suelo ¡parecía haberle hablado en persa, la lengua cuyos rudimentos le enseñó su señora! ¿Era eso posible? 




			Luego, con lo que parecía ser un último esfuerzo, el extranjero volvió a preguntar, aunque en esta ocasión con una voz mucho más débil: 




			–Esmetan chi st? 




			«¿Cuál es tu nombre?», eso era lo que el desconocido le había preguntado. Rodrigo estaba ya completamente seguro: el extranjero se había expresado en persa. El muchacho hurgó desesperadamente en sus recuerdos para dirigirle la palabra en esa lengua; pero renunció al ver que se había desmayado. 




			Sin perder un minuto, el paje tomó en sus fuertes brazos al hombre caído, que pesaba como una pluma, y encaminó sus pasos hacia el mesón regentado por Guzmán de Simancas. 




			Rodrigo penetró a toda prisa en la posada y, sin detenerse a hablar con el dueño ni con los criados, transportó al desconocido a su habitación. Una vez allí, lo depositó en la cama con sumo cuidado. Acababa de hacerlo cuando el posadero abrió con violencia la puerta recién cerrada. 




			–¿Qué haces? ¿Estás loco? ¿Quién es este hombre? – preguntó con voz airada. 




			–Un extranjero enfermo que necesita ayuda y no sería de buen cristiano negársela –contestó el joven con voz firme. 




			–¡Esta es mi casa y yo soy quien decide el que puede estar en ella! –protestó con voz alzada Guzmán de Simancas, cuyo rostro iba encendiéndose por momentos. 




			–¡Estas monedas son las que deciden! –fue la tajante respuesta de Rodrigo, al tiempo que arrojaba, casi a la cara del posadero, el contenido de una bolsa de cuero. 




			Aquello tuvo un efecto milagroso, porque Guzmán de Simancas empezó a tartamudear, sin ser capaz de articular una sola palabra completa. Luego, apretando las monedas entre sus puños, salió rápidamente de la habitación. 




			Cuando Rodrigo volvió la mirada hacia el enfermo, su ánimo se alegró al darse cuenta de que este había abierto los ojos y recobrado el conocimiento. Titubeando, se dirigió a él, esforzándose en hablarle en su propia lengua: 




			–Estad tranquilo, amigo mío, y reposad para reponer vuestras fuerzas –le dijo–. No conozco muy bien vuestro idioma; pero creo que podré entenderos si habláis lentamente. Mi nombre es Rodrigo de Humienta, y estoy de paso en esta ciudad, camino de Constantinopla, donde debo llevar a cabo una misión que mi ama me ha encomendado. 




			Al escuchar las palabras del muchacho, el rostro del enfermo, hasta ese momento contraído por el dolor, pareció relajarse con un gesto de alivio. 




			–Gracias por tu ayuda –contestó el hombre con evidente dificultad–. Me llamo Shirkum Ben Mosul. Como ves, estoy muy enfermo. ¿Podrías hacer venir a un médico? –añadió, pasando a expresarse, a fin de hacerse entender mejor por el muchacho, en un rudimentario castellano mezclado con palabras latinas. 




			–Bajaré un instante a buscar al posadero. Él sabrá a quién avisar. Sosegad mientras tanto –dijo Rodrigo poniéndose rápidamente en pie y abandonando la habitación. 




			Sin embargo, no tardó en regresar con gesto contrariado. 




			–Disculpadme, pero me veo obligado a dejaros solo durante un tiempo que espero no sea muy largo. El posadero me ha dicho que no puede mandar a nadie a buscar al médico, así que tendré que hacerlo yo mismo. No os preocupéis, estaré de regreso lo antes posible. 




			El extranjero esbozó una débil sonrisa, a la que el muchacho correspondió antes de marcharse. 




			Rodrigo estuvo de vuelta al cabo de un rato. En su agitado rostro mostraba la premura con que había ido y regresado. Pero ningún médico le acompañaba; solo traía una pequeña redoma en la que brillaba un líquido espeso de color verde amarillento. 




			–El médico no ha podido venir conmigo. Estaba atendiendo a un enfermo; pero me ha prometido que acudirá en cuanto termine. Me ha indicado que, mientras tanto, toméis esta medicina –dijo con voz entrecortada por el esfuerzo. 




			–No creo que valga la pena –contestó Shirkum Ben Mosul hablando cada vez con mayor dificultad–. Voy a morir pronto, estoy seguro de ello. Solo te pido un último favor, mi buen amigo. Dijiste antes que pronto ibas a marchar a Oriente. Te ruego, pues, por lo que más aprecies, que entregues este paquete a unos amigos míos, junto con este collar –finalizó mostrándole un pequeño envoltorio de tela y una cinta de cuero enlazada por un oscuro disco de metal. 
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